
Abril 19 

 

Amistad de David y Jonatán 

 

1 S. 20.1-42 

1 Después huyó David de Naiot de Ramá, y fue a decirle a Jonatán: 

—¿Qué he hecho yo? ¿Cuál es mi maldad, o cuál mi pecado contra tu padre, para que busque mi 

muerte? 

2 Él le dijo: 

—De ninguna manera; no morirás. Mi padre no hace ninguna cosa, ni grande ni pequeña, que no me 

la descubra; ¿por qué, pues, me ha de ocultar mi padre este asunto? No será así. 

3 David volvió a jurar, diciendo: 

—Tu padre sabe claramente que yo he hallado gracia delante de tus ojos, y dirá: “Que Jonatán no 

sepa esto, para que no se entristezca”. Pero, ¡vive Jehová y vive tu alma!, que apenas estoy a un 

paso de la muerte. 

4 Jonatán dijo a David: 

—Haré por ti lo que desee tu alma. 

5 David respondió a Jonatán: 

—Mañana será la luna nueva, y yo acostumbro sentarme con el rey a comer; pero tú dejarás que me 

esconda en el campo hasta pasado mañana por la tarde.6 Si tu padre hace mención de mí, dirás: “Me 

rogó mucho que lo dejara ir corriendo a Belén, su ciudad, porque todos los de su familia celebran 

allá el sacrificio anual”.7 Si él dijera: “Está bien”, entonces tendrá paz tu siervo; pero si se enoja, 

sabrás que por su parte está decretada mi perdición.8 Harás, pues, misericordia con tu siervo, ya que 

has hecho a tu siervo contraer un pacto contigo ante Jehová; si hay maldad en mí, mátame tú, pues 

no hay necesidad de llevarme hasta tu padre. 

9 Jonatán le dijo: 

—Nunca te suceda tal cosa; antes bien, si me entero que mi padre ha determinado hacerte mal, ¿no 

te lo avisaría yo? 

10 Dijo entonces David a Jonatán: 

—¿Quién me avisará si tu padre te responde ásperamente? 

11 Jonatán dijo a David: 

—Ven, salgamos al campo. 

Y salieron ambos al campo.12 Entonces dijo Jonatán a David: 

—¡Jehová, Dios de Israel, sea testigo! Cuando le haya preguntado a mi padre mañana a esta hora, o 

pasado mañana, si todo marcha bien para con David, entonces te lo haré saber.13 Pero si mi padre 

intenta hacerte mal, traiga Jehová sobre Jonatán el peor de los castigos, si no te lo hago saber para 

que te vayas en paz. Que Jehová esté contigo como estuvo con mi padre.14 Si para entonces estoy 

vivo, usa conmigo la misericordia de Jehová, para que no muera,15 y nunca apartes tu misericordia 

de mi casa. Cuando Jehová haya eliminado uno por uno a los enemigos de David de la faz de la 

tierra, no dejes que el nombre de Jonatán sea quitado de la casa de David. 

16 Así hizo Jonatán un pacto con la casa de David, diciendo: «Demándelo Jehová de manos de los 

enemigos de David».17 Y Jonatán hizo jurar a David otra vez, porque lo amaba, lo amaba como a sí 

mismo.18 Luego le dijo Jonatán: 

—Mañana es nueva luna y tú serás echado de menos, porque tu asiento estará vacío.19 Estarás, 

pues, tres días, y luego descenderás y vendrás al lugar donde estabas escondido el día que ocurrió 

esto mismo, y esperarás junto a la piedra de Ezel.20 Yo tiraré tres flechas hacia aquel lado, como 

ejercitándome al blanco.21 Luego enviaré al criado, diciéndole: “Ve, busca las flechas”. Si digo al 

criado: “Ahí están las flechas, más acá de ti, tómalas”, tú vendrás, porque todo va bien para ti y 

nada malo sucede, ¡vive Jehová!22 Pero si yo digo al muchacho: “Allí están las flechas, más allá de 

ti”, vete, porque Jehová quiere que te vayas.23 En cuanto al asunto de que tú y yo hemos hablado, 

esté Jehová entre nosotros dos para siempre. 



24 Se escondió, pues, David en el campo, y cuando llegó la nueva luna, se sentó el rey a la mesa, 

para comer.25 El rey se sentó en su silla, como solía, en el asiento junto a la pared. Jonatán se 

levantó, se sentó Abner al lado de Saúl, y el lugar de David quedó vacío.26 Pero aquel día Saúl no 

dijo nada, porque pensaba: «Le habrá acontecido algo y no está limpio; de seguro no está 

purificado».27 Al siguiente día, el segundo día de la nueva luna, aconteció que el asiento de David 

se quedó también vacío. Y Saúl dijo a su hijo Jonatán: 

—¿Por qué no ha venido a comer hoy ni ayer el hijo de Isaí? 

28 Jonatán respondió a Saúl: 

—David me pidió encarecidamente que lo dejara ir a Belén.29 Me dijo: “Te ruego que me dejes ir, 

porque nuestra familia celebra sacrificio en la ciudad y mi hermano me lo ha demandado; por lo 

tanto, si he hallado gracia a tus ojos, permíteme ir ahora para visitar a mis hermanos”. Por esto no 

ha venido a la mesa del rey. 

30 Entonces se encendió la ira de Saúl contra Jonatán, y le dijo: 

—Hijo de la perversa y rebelde, ¿acaso no sé yo que tú has elegido al hijo de Isaí para vergüenza 

tuya y vergüenza de la madre que te dio a luz?31 Porque todo el tiempo que el hijo de Isaí viva 

sobre la tierra, ni tú ni tu reino estarán firmes. Así que manda ahora a buscarlo y tráemelo, porque 

ha de morir. 

32 Jonatán respondió a su padre Saúl, y le dijo: 

—¿Por qué morirá? ¿Qué ha hecho? 

33 Entonces Saúl le arrojó una lanza para herirlo; de donde comprendió Jonatán que su padre estaba 

resuelto a matar a David.34 Se levantó Jonatán de la mesa con exaltada ira y no comió nada el 

segundo día de la nueva luna; pues estaba afligido a causa de David, porque su padre lo había 

ofendido.35 Al otro día, de mañana, salió Jonatán al campo, con un muchacho pequeño, a la hora 

acordada con David.36 Y dijo al muchacho: 

«Corre y busca las flechas que yo tire». 

Mientras el muchacho iba corriendo, él tiraba la flecha de modo que pasara más allá de él.37 Al 

llegar el muchacho donde estaba la flecha que Jonatán había tirado, Jonatán le gritaba diciendo: 

—¿No está la flecha más allá de ti? 

38 Y siguió gritando Jonatán tras el muchacho: 

—Corre, date prisa, no te pares. 

El muchacho de Jonatán recogió las flechas y volvió adonde estaba su señor.39 Pero de nada se 

enteró el muchacho; solamente Jonatán y David sabían de lo que se trataba.40 Luego dio Jonatán 

sus armas a su muchacho, y le dijo: «Vete y llévalas a la ciudad». 

 

41 Cuando el muchacho se marchó, David se levantó del lado del sur y se inclinó tres veces 

postrándose hasta la tierra. Se besaron el uno al otro y lloraron juntos, pero David lloró más.42 

Jonatán dijo entonces a David: 

«Vete en paz, porque ambos hemos jurado en nombre de Jehová, diciendo: “Que Jehová esté entre 

tú y yo, entre tu descendencia y mi descendencia, para siempre”». 

Se levantó David y se fue; y Jonatán volvió a la ciudad. 

 

David huye de Saúl 

 

1 S. 21.1-12 

1 Vino David a Nob, adonde estaba el sacerdote Ahimelec; este salió a su encuentro, sorprendido, y 

le preguntó: 

—¿Por qué estás tú solo, sin nadie que te acompañe? 

2 Respondió David al sacerdote Ahimelec: 

—El rey me encomendó un asunto, y me dijo: “Nadie sepa cosa alguna del asunto a que te envío, y 

de lo que te he encomendado”. He citado a los criados en cierto lugar.3 Ahora, pues, ¿qué tienes a 

mano? Dame cinco panes, o lo que tengas. 

4 El sacerdote respondió a David y dijo: 



—No tengo pan común a la mano, solamente tengo pan sagrado; pero lo daré si es que los criados 

se han guardado al menos de tratos con mujeres. 

5 David respondió al sacerdote: 

—En verdad las mujeres han estado lejos de nosotros ayer y anteayer; cuando yo salí, ya los 

cuerpos de los jóvenes estaban puros, aunque el viaje es profano; ¿cuánto más no serán puros hoy 

sus cuerpos? 

6 Así que el sacerdote le dio el pan sagrado, porque allí no había otro pan sino los panes de la 

proposición, los cuales habían sido retirados de la presencia de Jehová, para colocar panes calientes 

el día que tocaba retirarlos.7 Y estaba allí aquel día, detenido delante de Jehová, uno de los siervos 

de Saúl, cuyo nombre era Doeg, el edomita, el principal de los pastores de Saúl. 

8 David dijo a Ahimelec: 

—¿No tienes aquí a mano una lanza o una espada? Porque no he traído ni mi espada ni mis armas, 

por cuanto la orden del rey era apremiante. 

9 El sacerdote respondió: 

—La espada de Goliat el filisteo, al que tú venciste en el valle de Ela, está aquí envuelta en un velo 

detrás del efod; si quieres tomarla, tómala; porque aquí no hay otra sino esa. 

David respondió: 

—Ninguna como ella; dámela. 

10 Se levantó David aquel día, y huyendo de la presencia de Saúl, se fue a Aquis, rey de Gat.11 Y 

le dijeron a Aquis sus siervos: 

—¿No es éste David, el rey de la tierra? ¿no es este de quien cantaban en las danzas, diciendo: 

“Hirió Saúl a sus miles, 

y David a sus diez miles”? 

12 David guardó en su corazón estas palabras y temió mucho a Aquis, rey de Gat. 

 

Oración de confianza 

 

Salmo de David, cuando los filisteos lo apresaron en Gat. 

 

Sal. 56.1-13 

1 Dios, ten misericordia de mí, porque me devoraría el hombre; 

me oprime combatiéndome cada día. 

2 Todo el día mis enemigos me pisotean, 

porque muchos son los que pelean contra mí con soberbia. 

3 En el día que temo, 

yo en ti confío. 

4 En Dios, cuya palabra alabo, 

en Dios he confiado. No temeré. 

¿Qué puede hacerme el hombre? 

5 Todos los días ellos pervierten mi causa; 

contra mí son todos sus pensamientos para mal. 

6 Se reúnen, se esconden, 

miran atentamente mis pasos, 

como quienes acechan mi alma. 

7 ¡Págales conforme a su iniquidad, Dios, 

y derriba en tu furor a los pueblos! 

8 Mis huidas tú has contado; 

pon mis lágrimas en tu redoma; 

¿no están ellas en tu libro? 

9 Serán luego vueltos atrás mis enemigos, 

el día en que yo clame. 

Esto sé: Dios está a mi favor. 



10 En Dios, cuya palabra alabo, 

en Jehová, cuya palabra alabo, 

11 en Dios he confiado. No temeré. 

¿Qué puede hacerme el hombre? 

12 Sobre mí, Dios, están los votos que te hice; 

te ofreceré sacrificio de alabanza, 

13 porque has librado mi alma de la muerte 

y mis pies de caída, 

para que ande delante de Dios 

en la luz de los que viven. 

 

David finge que está loco 

 

1 S. 21.13-15 

13 Por eso cambió su manera de comportarse delante de ellos y se fingió loco en medio de ellos; 

arañaba las puertas y dejaba que la saliva le corriera por la barba.14 Y Aquis dijo a sus siervos: 

—Mirad, este hombre es un demente; ¿por qué lo habéis traído ante mí?15 ¿Acaso me hacen falta 

locos, para que hayáis traído a este a hacer sus locuras delante de mí? ¿Va a entrar este en mi casa? 

 

La protección divina 

 

Salmo de David, cuando mudó su semblante delante de Abimelec, y él lo echó, y se fue. 

 

Sal. 34.1-22 

1 Bendeciré a Jehová en todo tiempo; 

su alabanza estará de continuo en mi boca. 

2 En Jehová se gloriará mi alma; 

lo oirán los mansos y se alegrarán. 

3 Engrandeced a Jehová conmigo 

y exaltemos a una su nombre. 

4 Busqué a Jehová, y él me oyó 

y me libró de todos mis temores. 

5 Los que miraron a él fueron alumbrados 

y sus rostros no fueron avergonzados. 

6 Este pobre clamó, y lo oyó Jehová 

y lo libró de todas sus angustias. 

7 El ángel de Jehová acampa alrededor de los que lo temen 

y los defiende. 

8 Gustad y ved que es bueno Jehová. 

¡Bienaventurado el hombre que confía en él! 

9 Temed a Jehová vosotros sus santos, 

pues nada falta a los que lo temen. 

10 Los leoncillos necesitan, y tienen hambre; 

pero los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien. 

11 Venid, hijos, oídme; 

el temor de Jehová os enseñaré. 

12 ¿Quién es el hombre que desea vida, 

que desea muchos días para ver el bien? 

13 Guarda tu lengua del mal 

y tus labios de hablar engaño. 

14 Apártate del mal y haz el bien; 

busca la paz y síguela. 



15 Los ojos de Jehová están sobre los justos 

y atentos sus oídos al clamor de ellos. 

16 La ira de Jehová está contra los que hacen mal, 

para eliminar de la tierra la memoria de ellos. 

17 Claman los justos, y Jehová oye 

y los libra de todas sus angustias. 

18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón 

y salva a los contritos de espíritu. 

19 Muchas son las aflicciones del justo, 

pero de todas ellas lo librará Jehová. 

20 Él guarda todos sus huesos; 

ni uno de ellos será quebrado. 

21 Matará al malo la maldad 

y los que aborrecen al justo serán condenados. 

22 Jehová redime el alma de sus siervos. 

¡No serán condenados cuantos en él confían! 


